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VIDA
CONFEDERAL.

con grao anioiooüiaii es Geiebrado el nene
■ Local y Comarcal el 7 del pasado domingo

Con gran animosidad se celebró el 
Pleno Local y Comarcal el domingo pa­
sado en esta Comarcal, tratándose asun­
tos de samo interés, relacionados con ¡a 
vida económica de esta Comarca, como 
es el problema de abastecimiento de la 
misma; a fin y manera de estrechar la 
relación entre todos los pueblos de la 
Comarca y esta Comarcal y poder abas* 
tecerse a si mismos todos los pueblos 
por medio de la nueva Comisión de Abas* 
tos, nombrada por todos los Sindicatos 
de la Comarca y de la localidad, supri* 
miendo de esta manera el intermediario 
explotador que vive del trabajo honrado 
de los pueblos.

Stí- pasE ® -tfaíar el primer punto dei 
orden del dia que dice:

Presentación de eredenciales
De la cual salen representados ks si* 

guientes Sindicatos de la Comarca: Fuen­
te Encarrcz, Beniarjó, Benirredrá, Mira* 
mar, Beniflá, Almiserat. Castellonet de la 
Conquista, Rótova, Montichelvo, Benico* 
let, Castellón de Ruggt, Alfshair, Real de 
Candis, Beniops, Villalonga, Rafelcofer, 
Bellreguart, Oliva, Barig, Tabernes, Si­
mat, Jeresa, Palma, Palmera, Almoines, 
Daimuz, Piles y Jara co.

Sindicatos de la localidad: Marítima 
Terrestre, Agua, Gas y Electricided, Ofi­
cios Varios, Controladores, Aserradores, 
Metalurgia, Intelectuales, Transportes, 
Caballetes, Avicultura y Similares, Ex* 
portación. Funcionarios Públicos e la* 
dustria Ferroviaria.

Después de aprobado el punto ante­
rior se pasa al

Nombramiento de mesa de 
discusión

Queda constituida de la forma siguien­
te: Presidente: Serrano; Secretario de ac­
ta» : Raíz, y de palabras: Gascón.

Se pone en discusión el segundo pan­
to del orden del día qne es:

Abastecimiento de la Comarca

El compañero Martínez de la Comisión 
de Abastos, pone en conocimiento del 
Pleno la manera más conveniente de po­
der abastecerse la Comarca en todos 
cuantos artículos son necesarios para la 
vida económica de los pueblos: como son 
el harina, las patatas, habichuelas, azú­
car y leche. Dice que es necesario la am­
pliación de la Comisión de Abastos para 
poder atender debidamente a todos los 
pueblos de la Comarca; y para que la la- 
bor que esta Comisión pueda realizar sea ‘

eficaz, ha de ser: asistida por todos los 
mectíos que cada pueblo cuente, ya sean 
en metálico para poder importar todos 
aqueHoa géneroa q>2S ssan iíGCíiaiínos p2- ? 
ra el abastecimiento de la Comaica, o 
bien por mediación de productos para 
hacer el intercambio direcfo con los de­
más pueblos y librarles del comercio ex­
plotador.

ALMOINES, es partidario de la amplia­
ción de la Comisión de Abastos, apoyán­
dola en cuanto sea necesario para su 
mejor desenvolvimiento, ya que así se 
podrá atender al abastecimiento de la 
Comarca debidamente.

BENIARJO, propone la creación do 
una Cooperativa para el abastecimiento 
de Ja Comarca, la cual tendría que ser 
sostenida por mediación d« todos los 
pueblos de la Comarca y de lo i Sindica­
tos de la localidad.

COMITE COMARCAL, aboga por el 
conjunto organicista de los pueblos con­
federados para qne sus esfuerzos sean 
más efisaces. Cree necesario la reorga­
nización de la Comisión de Abastos pa­
ra que atienda y estudie la vida econó­
mica de los pueblos de la Comarca, por 
mediación de ana estadística qae refleje 
los medios económicos de cada pueblo, 
para el mejor desenvolvimiento de esta 
Comisión.

ALMOINES es contraria a la estadís­

tica, por creerla innecesaria de momento 
ya que les pueblos prestarán todo el ca­
lor que sea necesario a esta Comisión.
^’. L. U.E. F. de Gandía y EXPORTA- 

CION FRUTERA, creen imprescindible 
una estadística de relación entre los pue­
blos, ya que además de ser beneficioso 
para los mismos, será goía orientádora 
entre la producción y el consumo, y por 
lo tanto necesaria psra la buena mar- 
chá de esta Comisión de Abastos.

OLIVA y otros compañeros, rectifican 
su confianza a la Comisión de Abastos 
ya existente, y dicen al Psesidente pre­
gante al Pleno si está conforme conque 

j se amplíe dicha Comisión de cuantos 
1 compañeros sean necesarios. Después de 
; preguntado el Pleno y dar éste su con- 
j físnzí para la reorganización de la Co- 
I misión d© Abastos, se pasa al nombra- 
I miento de los compañeros que tienen que 

formar uich î comisión, que son cinco: 
Los hermanos Martínez, de la Comisión 
ya existente; Valentín, de Beniops; No­
guera, d e i Sindicato d e Campesinos 
«Nueva Vida» de esta localidad, y Soler, 
de Oliva.

METALURGIA, después de nombrada 
la Comisión de Abastos, propone que se 
nombre un compañero del transporte pa­
ra que actúe de común acuerdo con esta 
Comisión para su mejor desarrollo.

El Pleno rechaza dicha proposición, y 

¿QUIENES SON LA QUINTA COLUMNA?
Para nosotros la quinta columna no son más que todos aquellos emboscados que en 

todo momento han querido ahogar las libertades de los pueblos, y por desgracia en reta­
guardia todavía quedan buena parte de estas fuerzas reaccionarias.

Ahora, qué, leyendo la prensa profesional, la que siempre ha desvirtuado las verdades 
y ha creado el confusionismo, no sabemos ya quiénes son los de la quinta columna, si los 
emboscados de siempre o parte del pueblo noble y generoso que no quiere dejarse atro - 
pellar, y vela para que la libertad no sea un mito más en manos de les partidos democrá­
ticos que no tienen más que ansia de mando y de tiranía, apetitos malsanos de toda au­
toridad.

Estos días pasados en Cullera, al querer obrar los trabajadores en nombre de la verda­
dera justicia humana, incautándose de las riquezas que los burgueses tenían acumuladas, 
y pone-rles al servicio del pueblo para que éste pudiera cubrir sus necesidades, la prensa 
sin escrúpulos dijo que estos hechos eran producidos por la quinta columna, y a los bur­
gueses emboscados en los partidos políticos de aquella localidad que tan descaradamente 
saboteaban el bienestar económico de un pueblo^ se les hizo pasar por revolucionarios,

Y toda esa prensa que tanto chilla en compañía de toda clase de partidos—que más . 
que temer al fascismo temen a la Revolución—, más que pedir “todo el poder para el go 
bierno“ y llenar las cabeceras de los periódicos con la palabra disciplina, aprovechándose 
de cualquier momento de anormalidad de los frentes para sembrar el pánico entre el 
pueblo y hacer camino a la dictadura, debieran fijarse que mientras en los frentes hacen 
falta fuerzas, en la retaguardia hay miles de hombres armados al servicio del Estado que 
ninguna función útil hacen.

Hay que hablar menos de disciplina y de poderes totales, colaborar con más generosi­
dad con el pueblo, y sobre todo no desvirtuar los hechos porque podrían traer graves 
consecuencias, ¡Y un poquito más de dignidad periodística, no estaría malí

dice Que sea la Comisión de Abestes la 
que so proporcione de todos aqaello» 
medios de transporte que !? sean nece­
sarios.

Despeés ‘ de aprobado este panto, el 
Pleno deposita "tcdti su coefiaeza en la 
nueva Comisión de Abastos, y ayudarla 
en pesetas y productos para que su la­
bor sea lo más fructífera posible y se 
vean abastecidos todos los pueblos con­
federales de la Comarca; a ver si es po­
sible ya de una vez terminar con los 
explotadores de la Révolacfón.

Se pasa al tercer punto que dice:

Problema de la naranja

C. L. Ü. E. F. de Gandía, informa am­
pliamente sobre este problema, y dice 
que de no llevar los acuerdos a la prác­
tica que por medio de la organización se 
tomaron, se perjudicara en gran manera 
los intereses de la Comarca, por la in- 
consecaeocia de algunos compañeros 
enrolados en las dos centrales sindicales, 

i que haciendo dejación de los acuerdos 
I tomados, han ayudado de una manera 
j descarada a las Cooperativas Naranje- 
Î ras, aglomerándose en el Puerto un ex- 
I ceso de cajas de naranja que al no tener 
I salida se hallan en estado de putrefac- 
I ciÓD, queriéndonos hacer responsables 
i de la labor política y partidista qne di­

chas Cooperativas están llevando a 
cabo, cosa que no estamos dispuestos a 
tolerar para salvar nuestra moral revolu­
cionaria.

ASERRADORES, nosotros hemos sido 
consecuentes en todo momento con los 
acuerdos tomados por la organización, y 
siempre qne hemos entregado cajas ha 
sido con el permiso de la misma.

Después de manifestarse algunos com­
pañeros y hacerse solidarios por lo dicho 
por el C. L. U. E. F., se toma el acuerdo 
en firme de no entregar cajas de envase 
de naranja a nadie qae no lleve el per­
miso avalado por el C. L. U. E. F. y ésta 
Comarcal, declarando el boicot a las 
Cooperativas Naranjeras y haciéndose 
responsables los camaradas de la U.G.T. 
y C. N. T. para que éstos acuerdos no 
puedan ser saboteados y sí cumplimen­
tados por todos, destruyendo así la labor 
de zapa de dichas Cooperativas, donde 
se cobijan gran cantidad de burgaeses 
que quieren ^continuar explotando nues­
tro trabajo y ahogar la Revolución.

Tras algunas manifestaciones genera­
les y con la misma cordialidad que em * 
pezó, termina nuestro Pleno.



== Pág. 2 “BS—asa—ahs-b—h-!H-b-«™-™ VI D A ittMtfwamifii

ECONOMIA AGRARIA i
—— I II I I ■■III■III.I. Ill 

Valoricemos la labor dignísima
LOS JUOAS DEL PUEBLO 

OBRERO
del Consejo Unificado de Expor­

tación Frutera
Hace tiempo que venimo» asistiendo ? 

a na grave proceso de insidian y ca'um • 
nias; propias de cabezas calenturientas ' 
y descarriadas de so verdadera misión j 
constrnctiva y responsable en estos mo- 
meptos de lucha armada contra el fas-* 
cismo, que cierto sector con ia preten­
ción de aglutinar en sus filas grandes 
masas campesinas aunque éstas fuesen 
refractarias aimovimienio social, desea­
ban dar la sensación de fuerza frente a 
las dos centrales sindicales que agrupan 
ia voluntad auténtica del proletariado 
campesinado levantino. Estas luchas , 
inoportunas por parte de los llama dos j 
organizadores de la «Federación Cam- ' 
pesina» de nuestra región, tuvo la tole- t 
rancia y el respeto excesivo de ambas ¡ 
organizaciones, en particular ia nuestra, : 
por ser la más oalumniddu, ante las bra- 
batas de ios que nunca se acordaron del 
campesinado hasta después del 18 de 
jalio pasado, para venir en plena revolu­
ción a marcar normas de conducta hon­
rada a los que tenemos las canas en 
abundancia por haber dado con el mayor 
desinterés todas nuestras modestas ca­
pacidades y libertades al servicio de la 
emancipación de nuestros hermanos de 
ia tierra. Esta «Federación de Campesi­
nos» que con tanto calor hoy defienden 
los comunistas no podían acordarse an­
taño, porque los que hoy agrupan esta­
ban totalmente en las filas de derecha o 
facciosas que para el caso es lo mismo. 
Los Sindicatos de San Isidro y Santo 
Tomás, alma y corazón de todas estas [ 
mentalidades burguesas, no podían tener 
cabida como tales en nuestras organiza 
clones sino se despojaban de ia ruindad 
de su egoísmo que tanto dolor sembran 
en los medios campesinos. Como ei le­
vantamiento fascista cambió totalmente 
la tradiccíón de conducta de ios malva­
dos, señaló a todos los caciques ks ñor 
mas a seguir dentro de los aconteci­
mientos sangrantes de nuestra guarid 
social. No cabía duda que estos buenos 
señores que jamás trab -.jirón.. se adap­
taron con mayor facilidad a los invento­
res de una nueva Sindical que atendía 
con todo respeto y cariño a los fascistas 
encubiertos de ia vieja alma caciquil de 
los pueblos, con el truco de respetar la 
pequeña propiedad y con la calumnia de 
que el CONSEJO LEVANTINO UNIFICA­
DO DE LA EXHORTACION FRUTERA 
U. G. T. • C. N. T., les robaba sos frutos 
con la amenaza de muerte sino se les 
entregaban las cosechas. Esta falsa le 
yenda creada con la malsana ir tención 
de desprestigiarnos, olvid ron nuestra 
historia que supera todas sus dc tu acio­
nes en la vida social, obligó ai (C. L. U, 
E. A.), a lanzar sus reporUjes estadísti­
cos para que los campesinos vieran la 
honrada administración de este Consejo, 
y one ios difamadores se dieran cuenta 
que no se puede jugar con las organiza­
ciones de un limpio historial a través de 
sus luchas, cosa que no pueden decirlo

No esperéis la liberación de nadie, 
sino de vuestro propio esfuerzo.

mismo los calumniadores, por no haLbr 

dispuesto jamás da fuerza que respon­
diera a sus ambiciones. Claramente pues, 
ha demostrado el C.L.U.E.A., con datos, j 
que lo que se recoge al campesino no ; 
se lo come nadie sino es el propio cam- : 
pesino, y sino se han cubierto todas las j 
deudas la colpa no ss del Consejo Le- 
vantino, sino del propio Gobierno, cómo 
bien saben los de la Federación Campe- | 
sina y el propio Ministro de Agricultura 
que no dudó el lanzir desde la tribuna ' 
del teatro Apolo el 22 de enero faiseda 
des que a sabiendas sabía que engañaba. ’

A la luz pública están las cuentas para 
todos los que quieran saber como fun- ¡ 
ciona el C. L U. E. A., que antes de em- | 
pezar sólo tuvo el ayuda del Comité ■ 
Ejecutivo de Valencia con la cantidad de ! 
500 000 pesetas, realizando una exporta ’ 
ción que importan 300.000.000 de pese- * 
tas, con el contraste de que mientras los j 
hijos de San Luis han necesitado dos 
MILLONES Y PICO de pesetas para ex­
portar 4.958 bultos de naranjas. Esta ca­
pacidad superior que demuestran la 
U. G. T. - C. N. T., unificadas dentro del 
Consejo Uniiicado de la Exportación, es 
lo que jamás podrán perdonar los de los 
Sindicatos católicos y sus más entusias- i 
tas defensores. Ante estas realidades i 
qne nadie puede dudar un instante en la 
valorización de nuestros productos en 
los mercados extranjeros, se estrellarán 
ahora y siempre todos los que olvidan­
do la responsabilidad contraída en pac­
tos firmados se lanzan con el mayor des­
caro a la siembra de venenos y odios 
en las propias mesas obreras para en­
frentarlas entre ambas tendencias, de­
jando paso líbre a los emboscados del 
fascismo que esperan el momento opor­
tuno para su revancha.

Pensar que los campesinos, sino en su 
totalidad en gran parte de ella, se van 
dando cuenta de su verdadera responsa­
bilidad y hay de aquel que por sistema 
y mala intención continúe sembrando la 
discordia y la guerra entro los hermanos 
de la gleba, que dan su libertad y su vi­
da para que la tierra,sea libertada de la 
granujería que siempre aspirado el vivir 
del esfuerzo del campesino.

Conste, pues, que la Comisión del Con­
sejo Unificado de los agrios, está al ser­
vicio del pueblo productor, no para vivir 
de él, sino para capacitarle y hacerle 
comprender que nuestra capacidad es lo 
bastante solvente para poder administrar 
nuestras riquezas sin necesidad del inter­
mediario, ni del prestamista que tantas 
lágrimas ha hecho derramar a las fami­
lias de los pueblos rurales. Esta econo­
mía agraria de reconstrucciones futuras 
en nuestro suelo, será Ja primera piedra 
que nuestro Consejo ha colocado en el 
alma de los emboscados para dar fin a 
la trágica historia de la miseria trabajan­
do y dé los opulentos sin trabajar.

JOSE ESPAÑA 
Onteniente

Ante lo que está pasando en los me­
dios societarios es imposible permanecer 
indiferente; pues consentirlo seria hacer- 
ros cómplices de ello y eso no puede 
caber en nuestra conciencia de hombres 
que nos preciamos de dignos.

Resulta, que cuando el pueblo o los 
vecinos conscientes, al ver llegada la 
hora de la justicia que ansia y necesita 
la clase trabajadora, cuando ha llegado 
el momento de cumplir su cometido las 
organizaciones creadas para estructurar 
la vida en sentido igualatorio, es decir, 
implantando por la fuerza de la unifica­
ción de sos asociados la justicia entre 
los hombres en el mundo, ciertas gentes 
con el carácter de obreros y capa de an­
tifascistas asaltan las sindicales obreras, 
y con su labor de zapa, abussndo de la 
ignorancia que impera en estos pueblos, 
cogiéndose a los dictados de algunos 
ministerios como el que se refiere al 
respeto a la pequeña burguesía y abu­
sando sún más encanatladamente de la 
situación en que se hallan nuestras or- 
ganizaciones en lucha contra el criminal 
fascismo, unidas materialmente a partí, 
dos que en nada nos son comunes si no 
es en combatir falangistas y requetés, 
cuando una organizació n pretende entrar 
en funciones de so cometido estos nue­
vos «^compañeros» forma otra sociedad 
para combatir la tesis de justicia e igual­
dad que deben llevar a cabo las organi­
zaciones obreras C. N. T., como U. G. T,; 
y como el apoliticísmo de ia C. N. T., no 
les ofrece buen campo o no les merece 
la suficiente confianza para poder «ope* 
rar», escogen a la U. G. T., como refu­
gio y apoyo para poder realizar sus per- 
veri; s intenciones, olvidando que si 
bien hasta el momento presente han ha­
bido diferencias entre U. G .T., y C. N. T., 
éstas han desaparecido en el momento 
que se trata de ir a la realización de las 
aspiraciones de los obreros asociados 
en una y otra sindical que unos por ca­
minos diferentes de los otros, todos he­
mos llegado al fin; y es preciso que to­
memos las medidas necesarias contra 
los nuevos fascistas que quieren perpe­
tuar la desigualdad en la tierra y encen­
der eatre nosotros las discordias de otros 
tiempos y las lachas intestinas que tanto 
nos enemistaron otras veces por colpa 
de las convenientes políticas y los inte­
reses del capitalismo, y bur ar al mismo 
tiempo el valor y la eficacia de la sangre 
generosa que se vierte en esta lucha 
contra la injusticia que ellos quieren 
defender.

En conferencias que he dado por algu­
nos pueblos de estos, he dicho ya varias 
veces que en este critico momento, cuan­
do se está determinando ei porvenir del 
mundo trabajador, la libertad de los es* 
clavos de la tierra, cuando se está es­
cribiendo ¡a página maestra en la histo 
ria del proletariado español con la san­
gre de nuestros hermanos: ¿Q^é recom­
pensa podrán ofrecer los demás trabaja­
dores en retaguaruia, que no sea la im­
plantación de la justicia que significa la 
libertad y la igualdad que se defiende 
en los frentes por quienes pierden la 
vida en esta lucha y por esta causa?

Alerta trabajadores. En pie contra los 
fateístas de retaguardia; contra los nue­
vos iscariotes que burlando al Judas bí 
biieo nos ofrecen el abrazo que es irán 
gula vuestra dignidad lo Jetarla, vues­
tras libertades y vuestro porvenir en 
general.

La siguiente carta ia escribí para en­
viarla a unos nuevos «Ugestistas» de 
una aldea que han logrado reunir una 
mayoría del pueblo y ahora con la excu­
sa de que—el pueblo no ama la colecti­
vidad—han desorientado a éste y están 
traicionando como les digo, ia causa de 
la org inízacióc; pero como hay tantos 
pueblos que se hallan en igua’es condi­
ciones, bueno será publicarla y leerla en 
asambleas al discutir asuntos de colecti­
vización, abolición dsi sistema burgués 
capitalista, etc.

CARTA ABIERTA

Para ios compañeros «Ugetistas» que 
se oponen a la emancipación del pueblo. 
Esíáís traicionando vuestros principios 
de trebeja dores asociados y es la r^^zón 
que me mueve advsrtiroslo en honor a la 
causa de ia lloertad que nos está enco­
mendada a todos los tfábjjadores aso­
ciados.

Sabréis, compañeros, que cuando se 
fraccionóla primera internacional ké a 
báse de que en el fondo todos caminá­
bamos a un mismo fia; el de fcbolir la 
dssíguaidád de clases en el mundo y por 
consiguiente ir a la destrucción del régi­
men burgués y del capitalismo, y hoy, 
cuando el proletariado agrupado en la 
C. N. T., viendo la ocas óa propicia, se 
decide a poner en práctica ia realización 
de nuestros principios, de nuestras aspí- 
racionss, vosotros, hermanos nuestros, 
tanto por los vínculos da sojjdáridad 
como por la unlCm establecida en estos 
momentos de luchi uutrfascí jta, que no 
es más que la lucha contra el capitalismo 
(vosotros lo 8 abéis),^o sólo sois un 
obstáculo para la destrucción de la in­
justicia capitalista burguesa, sino que la 
defendéis, imponiendo el respeto en la 
conservación de la propiedad privada y 
del sistema burgués ¿por gué? ¿Ei que 
acaso no sois ya los marxístas que lu­
chasteis para hacer desaparecer la injus 
ticia que supone el régimen oprobioso 
de este sistema de desigu aldad írri ante 
que queremos destruir los trabaj adoros 
de ia Confederaclóu, ios cuales os invi­
tamos a vosotros a venir del brazo nues­
tro a participar do esta transformación 
social y humana que a todos debe ale­
grarnos el ver llegada ia hora do dicha 
transformación? ¿Acaso sois vosotros 
los burgueses y fascistas emboscados 
que con la capa de antifascistas os ha­
béis introducido en los medios societa­
rios para salvar ios interesas del capita­
lismo y ahogar nuestro esfuerzo con la 
saegre de una nueva lucha entre nos­
otros mismos? Décimos sí sois herma­
nos nuestros, y por lo tanto respetabíer 
y dignos de nuestro abr; z ), o por el 
contrario sois nuestro enemigo y aparta- 

• ros de una vez de los que de buena fé 
I están en las organizaciones obreras para 

la em ancipación del proletariado, de ios 
trabajadores todos.

O defendéis con nosotros la igualdad 
qne siempre preconizó la organización 
de los trabajadores, o declaraos enemi­
gos de la justicia que esperaba poder 
realizar la clase trabajadora y que ha 
llegado ia hora de demostrar si somos; 
trabajadores asociados para este fin, a 
para impedir a los auténticus amantes 
de la justicia el poder rea izar sus sue­
ños de tantos años.

JOSE MARTINEZ
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Problemas femeninos CIRCULAR N.* 28

HEMOS DE SUSTITUIR 
AL HOMBRE. ¿COMO?

Cumbre de todo) los proDlemas, coro­
nando siempre la cima da toda preocupa­
ción, hay una realidad horrible paro for­
zosamente aceptada: la guerra.

Necesario en los frentes como aquí, la 
renovación del ardor revolucionario, del 
que tan sólo queda una llama tenúe semi- 
apagada, con la acumulacióa de carne 
mercenaria..

Necesario demostrar y exigir de los 
hombres ia participación en la lucha de 
allá... Forzoso capacitarnos todas para 
sustituirle aquí. ¿Cómo?

Ante todo, es imprescindible sacudir de 
nosotras la penza que nos invade en la 
actividad por nuestro idea!.

Eso ante todo. Y las que sintamos en 
nosotras aquella chispa de inquietud que 
poetisó no sé quién, además de convertirla 
en llama, llama constante y perenne en 
nuestro core zón, inflamar por todos los 
medios, aquehos sentires helados de tanta 
crisálida...

Bs necesario que nuestros compañeros, 
haciéndose mieniras aquí estén, copartíci­
pes en nuestra labor, se preocupen tam­
bién del problema.

Yo me atreve a reclamar, a exigir en 
nombre de la AGRUPACIOM FEMENINA 
ANTIFASCISTA DE GANDIA,a todas las 
ramificaciones sindicales, hasta las más 
ínfimas, qu¿ no cierren los ojos, ni se ha­
gan los sordos, pues necesario ofrendar 
nuestro ser, en el frente masculino de allá 
y en el frente femenino de de aquí.

Aúi, aád, no se trabaja los sábados por 
la tarde, y a las cinco cuando brilla el sol 
se abandona lá fábrica, el taller, lo que 
fnere, cantando loas a la organización sin­
dical que así tanto activa la labor con­
junta...

Muchas horas quedan pues, en las que 
nada se produce, muchas horas estériles.

Bs hermoso razonar y demostrar, las 
posibilidades de un régimen de vida sindi­
cal o de una dictadura proletaria. Pero 
estamos ya cansados de teorías, es la prác­
tica lo único qne con sus resultados nos 
demostrará qu? es lo necesario, lo apro­
piado, circunstancial • constantemente.

Qjeremos saber sustituiros compañeros, 
queremos saber porqué desgraciadamente 
nada conocemos...
g Son excesivas vuestras horas libres y un 
oficio no es tan difíñl de aprender.

Escuelas, escuelas, pero rápidamente 
con la prontitud que exige el enemigo que 
no espera Pedimos los medios, la colabo­
ración para el aprendizaje femenino, en 
todos los ramos, así como el de todos 
aquellos que por su edad no puedan ni sea 
conveniente que manejen las armas pero 
sí las herramientas de trabajo...

Y que en cada taller, en cada fábriea, 
brote el surtidor inmenso de la actividad 
apagada, para inundar con él, los pantanos 
inmundos de la tiranía fascista.

MINSRVA

SoDsejo Imslino llnilicado de la 
EjporlaGjón hfícola

U. G, T, - C. N, T,
VALENCIA

REVISTA SEMANAL DE MERCADOS

Cotizaciones recibidas de nuestras De­
legaciones en el extranjero, durante la 
presente semana:
" Londres 1-2 37.—«Ofrecidos Merck',and 
Stella 18,000 3 000 mandarina buena de­
manda para fruta sana 240 8(106 300 86,10 
390 63(73 504 56 7 segundas 6.7 56(7 49,5 
Limones Murcia tercera condición 240 12.6 
300 60 14- 504 17 Sheafwater llegado= 
CLUEA».

Londres 3-2 37.—«Ofrecidas 24.500 Dé­
nia, Valencia 1.500 mandarinas Sheaiwjter 
restos Szejesé Msikiand rntreudo más 
flojo mayoría 7 9 76(89 6,7 6 66 ’segundas 
5.8 5 6 4 56 36,46 muchas partidas Sheaf­
water malísima condición precios desas­
trosos navels terceras 4,6 cuartas 16¡3= 
CLUEA».

Amberes 2-2 37.—«Mercado firme fruta 
buena subastados 30.000 bultos vapor Lis- 
ken averiada stop 240(300 55,50 360 504 
50(54 stop raernp" Queta das Lisken 240 300 
38,52 360,504 45(48 stop sanguinas 240,300

A NUESTROS LECTORES
Como repetidamente aparecen en la novela que vamos publicando erra~ 

tas de bulto, y como repetidamente se nos ha preguntado el porqué no las 
rectificamos, hay, en nuestro descargo, y para satisfacción de quienes se 
muestran interesados, hacemos público, que si no lo hacemos, es debido a 
que pensamos editar dicha novela, convenientemente corregida, en el mo­
mento en que terminemos de publicarla en folletín.

SECCION DE REGULACION

70(75 360,504 60.65 Naveld 75,85 Jiulitas 
vacón 43 48=CLU8AFRUIT..

NiWiastle 2 2-37,—«Edith sanas mayo» 
ría 7, 78 6 67 bastante buena demanda— 
CONSEJO».

Dublin 2 2-37,—«Restos Colnlara ven-A 
didos mayoría segunda condición 2401 7|- 
300 5.6 390,504 53,56 americanas 4(6{ ma» 
yoría 5,53=CLUBA..

Cardiff 2 2 37—«Me kefjell primeras 7518 
8j 66,7 66 7 segundas 59.66 59 8 59.69 
59.66=CLUEA».

Belfast 1 21 37—«Clonlara Bekfast 2.000 
medias 300 americanas mayorías 240 86,93 
^0 7| 390 5,6 504 5.6 defectuosas 6.86 53.66 
4 5, 4 5, americanas 46,59 mercado desani- 
mado= _LUfiA».

Hull 1 22 37—«Valborg mercado conti­
núa abatido logrando 7(76 6.66 5 96 base 
bastante rttiredc=CLUBA».
2J C. L. U. E. A.

V’.enci?, 6 Febrero de 1937.
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principio parecían extraños a la tristeza o preocupación de los mayores, 
acaban por participar de ella; y la comida acaba entre rostros tristes 
sobre los que se tiende el denso velo conque el sentimiento nos cubre 
ante una escena de dolor.

Van saliendo los hermanos de Ernesto camino de trabajo. Y al que­
dar la madre sola con los chicos, éstos recobran su alegre semblante y 
empiezan a jugar. Juegan a vaqueros. Cabalgando sobre las sillas, se 
contentan en principio en dar pequeños saltos sobre el asiento, pero, 
enardecidos con el juego, acaban por imprimir, cogidos al respaldo y 
sentados a la jineta, un movimiento de vaivén que amenaza con echar 
el piso abajo. La vecina del piso bajo inicia la bronca que es pertinente 
en estos casos, y que corta, aquietando a los chicos, la madre de BÁr- 
nesto.

—(Diablos de chiquillosi ¿No podéis jugar de otro modo?
Los chicos ‘‘nterrumpen su juego repentinamente entristecidos al ser 

sacados bruscamente de su mundo de ilusión para caer en el de la 
fría realidad, cruenta para ellos por obra y gracia de la incomprensión

—Pues déjanos ir a la calle—rezanga Ernesto.
— A la calle no quiero que salgáis hoy.
—Jugar aquí, pero a otros juegos—concluye la madre adentrándose 

en la cocina.
Ernesto saca a relucir dos boles que en sus buenos tiempos debieron 

contener tomate y que ahora, agujereados y sujetos por unos braman» 
tes que los mantienen verticalmente adheridos a la planta de los pies, 
posibilitan que el niño ande sobre ellos aumentando en quince centí­
metros su estatura.

Los originales zancos no son del agrado de Milín, lo cual determina, 
casi de inmediato, el que Ernesto se canse de ellos. Los niños empiezan 
a aburrirse obsesionados con la idea de la calle.

El viejo gato que impide con su sola presencia que la casa sea inva­
dida por los ratones, descansa soñoliento sobre una silla.

Ernesto expone una idea que acabe con el aburrimiento.
—¿Quieres que le pongamos los zancos al gato?
—Sí, pero el gato tiene cuatro patas y zancos solamente tenemos dos.
—Es verdad.
—Lo que podríamos hacer—dice ahora Milín cogiendo la iniciati­

va—es atárselos al rabo.
—Si, pero que no lo vea mi madre.
—Se los ataremos en la puerta, se irá a la calle, y tu madre no verá 

nada.
Y los chicos, ponen manos a la obra. En un instante los botes que- ' 

dan sujetos al rabo del pobre animal que forcejea por escapar de las 

subleva instándole a salir para comprar el líquido que deberá prestarle 
amenidad a la comida. Su madre le apremia juntando la voz a la de sus 
hermanos. Y él debe partir rezangando en busca del vino, luchando 
con la atracción que ejercen sobre sí los platos que ha madre traslada de 
la cocina a la mesa.

Váse muy molestado; y aunque no puede, ni lo intenta, concretar 
contra qué o contra quién, es lo cierto que siente rencor para todo lo 
que determina que cada día deba ser él quien salga en busca del vino.

* *

Al llegar a casa Milín llorando e inquirir su madre el porqué del llan­
to, el nene vierte en el cariño de su madre el dolor de su amargura. La 
buena mujer se indigna contra el marido borracho, y llora abrazada ai 
hijito de sus entrañas, carne de su ser que siente en sus mismas fibras 
lo que al chiquito idolatrado le pueda suceder.

El cariñoso, el tierno dúo del amor materno solidarizándose al dolor 
del hijo amado, es interrumpido bruscamente por la llegada del pa* 
dre.

El niño corre a esconderse en un rincón. El borracho aun observa en 
la mujer rastro del llanto.

—Conque llorando otra vez. jeh! Pero ¿por qué lloras?... Siempre llo­
rando, llorando y ¿po rqué?

—Por capricho no será.
—Por capricho no, pero sí por tonterías.
—Tú no sabes lo que es llorar. Es como si nos descargáramos un pe­

so que nos agobia.
— Pero porqué—insiste el borracho machacón.
—Siempre lloro por tí. Hoy he llorado por tí y por tu hijo.
—Por el granuja ese.
—¿Por qué granuja?
— Hoy lo he visto fumándose un puro.
— Pues no hace ni más ni menos que lo que te ve hacer a ti. Y cual* 

quier día no te extrañe verle borracho.
—Ese día lo mato.
—Harías mejor en no beber tú.
—Yo hago lo que me da la gana. ¿Entiendes?
—Si que entiendo, eres tú quien no quiere entender. Y si continuâ­

mes así, labrarás la ruina física y moral del niño.
— ¡Ese granuja...!
—No le insultes. Si él es granuja por intentar saber el placer que los
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DEL MOMENTO ACTUAL
Bq estos momentos nae atravesamos en 

aras de esta maldita gnerra contra el fas­
cismo, es hora compañeros, que vnestra 
conciencia se despierte, que vuestra con­
ciencia mire hacia las victimas qne han 
caído en los frentes de batalla. MIRAD 
TAMBIEN, a esas madres que tienen a sus 
hijos en las trincheras, y veréis en sus ojos 
y en sus rostros de lástima el sufrimiento 
de toda madre, porque piensan en los ho­
rrores de esta maldita gnerra dnsencadena- 
da por el fascismo asesino.

Pero hay muchos compañeros, que han 
tomado est? guerra por un juego de naipes, 
y esto es lo que no debemos tolerar, pues 
todos, absolutamente todos, tenemos máxi. 
ma responsabilidad en los momentos ac­
tuales.

Me ha causado pesar ver en VALBNCIA, 
a toda eso juventud madrileña recorriendo 
1>ares y prostíbulos, cuando verdaderamen­
te hacen falta en frentes de batalla. ¿No 
hnbieia sido más justo que se hubieran 
quedado defandiendo Madrid como lo ha­

El odio no produce amor; por el odio no se re­
nueva el mundo. Y la revolución del odio, o malo­
graría todo, o resultaría una nueva opresión que 
podría tal vez llamarse anarquista, como se llaman 
liberales los gobiernos del día; pero no por eso de­
jaría de ser una opresión y de producir los efectos 
de todas las opresiones políticas.

(E. MALATESTA)

cen los milicianos de la región valenciana y 
catalana y todos los antifascistas que han 
acudido n defender la capital madrileña? 
No non horas de divager, pero comprendo 
que lo son todavía menos para perder el 
tiempo inmoralmente cuando tauta falta 
hace la unificación y el esfuerzo de todos 
para terminar con esta militarada degene­
rada.

Son horas de reflexión, compañeros, fi­
jarse que estamos luchando en dos frentes, 
en uno de ios frentes los enemigos los te­
nemos de cara y de pecho. ¿Y ios otros? 
Los otros son los que están enrolados en 
las organizaciones y demás partidos políti­
cos, a estos emboscados son a los que te­
nemos que tener más que a los de la van­
guardia y a los que tenemos que vigilar 
mas constantemente, por ser los mayores 
contrarrevolucionarios y los que harán por 
estrangular las libertades de nnestro 
Pueblo.

José Antonio SIVERA MBLO

¡ CDlumna lofFís ■ BEüííilfl
—

DIVISION GANDIA
3.“ CENTURIA

Compañero Director del Semanario VIDA 
SALUD:

Agradeceremos publiques en ese Sema­
nario, el siguiente donativo que, para el 
Batallón «GANDIA>, hemos recibido del 
personal de Sanidad del Puerto de Gandía: 
Del Director Jesús Juan Martí 10'00 
Del Secretario Juan Bautista Faro 10 00 
Del Celador Vuente BIat 5'00 
Del » Manuel Soler 5 00

Total. . . . 30'00
Con gracias anticipadas, quedamos vues­

tros y de la Causa,
BL DSLEGADO

Filnih Oiiviisiliila Enlii
AFILIADA A LA U. F. E. H.

^ Local social: Plaza Sancbis Babú?^ 6
(antes Loreto) GANDIA

TRABAJADORES
La Federación Universitaria Escolar 

(F. U. E.) se complace en poner en co­
nocimiento del pueblo de Gandía, que 
muy en breve se inaugurará en este 
Centro la Universidad Popular.

La Comisión Organizadora

¡ Sección de propaganda 
e iníorinación del

C. L. U. E. F.
GANDIA

PUERTO Je VALENCIA

Vaporas fruteros a la earga 

8 de febrero de 1937

KATLA, Manithestcr, C, La Roda.
GBRDA, Retterdam, C, Lauritzen.
HARRIET, Southampton Newcastle, Lau­

ritzen.
FOYNES, Lpool Niweastle, F'errer Peset 
TOVE, Londres Ntwcástl», T. Marítimos.
PBLAYO, Lpool Newcastle, Mac An­

drews.
T, JARL, Londres Newcastle, T. Mariti­

mos.
LILIAN, Lpool Ntwcastie, Laoíifztn.

Salidos: <Algaive>, «Aaso, «Raudi», 
«Augusto», «Baltrader».

Esperando: «Calipso», «Amsterdam Ris», 
«Valencia», Suecia, Finlandia, La Roda, 
«Pinzón» Londres, «Pacheco»'Lpool Mac 
Andrews, «Sjobris» Lpool, T. Marítimos, 
«Orania» Bristol, Cardiff, T. Maritimos 
«Habviis», Manchester, La Roda,«Carmen» 
Southampton, Newcastle, LaurFzen,«Alice» 
Hull, T. Maritimos, «Lumineach», Dublin 
Beifats, F. Peset, «Alcora», Glasgow, La Ro­
da, «Betty», Burdeos, Nantes, Lauritzen, «J. 
Elisabeth»," Amberes, La Roda, «Nerma», 
Ambercs, Lauritzen, «Estella», Rotterdam, 

j Lauritien.
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hombres encontráis con el tabaco ¿qué seréis \osotros ios que fumáis y 
bebéis?

—jAhl ¿con que esas tenemos, eh?—dice socarrón. Y cambiando brus­
camente el tono.

—¿Dónde está el niño?—interroga.
— Para qué lo quieres.
—¿Dónde está?, te digo. Contéstame—y su mirada preñada de ame­

nazas se clava sobre el martirologio de la madre.
—Le envié a casa de Ernesto para que comiera con él, pues que nues, 

tra comida no le gusta—miente la madre por librar al hijo. Pero no sa­
be mentir. El pulimento de sus palabras no llega a cubrir suficiente­
mente sus sentires; y sus ojos le traicionan clavados, temerosos, en la 
puerta de la habitación en que se esconde el chiquillo.Tan es asi que su 
marido halla cuellos un fiel delator que. aunque inconciente, le señala 
el sitio exacto en que se halla escondido el nene. Precipitase dentro de 
la habitación, y a poco sale con el chiquillo cogido de u.i brazo que se 
q ueja a voz en grito tratando de aminorar con sus quejas el castigo que 
espera. Pero para el padre de Milín no valen lamentaciones. Ya fuera 
de la habitación y ante su madre que no puede evitarlo, da un fuerte 
puntapié al niño que se viene al suelo brutalmente lanzado. La buena 
mujer acude solícita a recoger al hijo amado y herido en lo más vivo de 
su ser,increpa al marido cruel que la vida le deparara.

—Bestia, eres un bestia—y da a su palabra la expresión gráfica de su 
alma dolorida.

—Calla o habrá también para li.
—No callaré, no. De ahora en adelante tendrás que oírme ¿sabes?
—Qué es lo que tendré que oirte—ruge el bestia amenazador acercán­

dose furioso al grupo formado por el chico y la madre.
—Todo. No estoy dispuesta a deslomarme fregándolas casas de los 

demás para que tú vayas de taberna en taberna.
—|Ah! sí.
—Sí, no aguantaré más el mal trato que nos das.
—Cállate, mala pécora—y un puñetazo sobre el rostro de la madre 

amantlsima, rubrica sus palabras.
El niño, despavorido, eleva el diapasón del lloro; y la madre rompe 

en denuestos contra su marido, que, cada vez más fuera de sí, coge una 
silla y la descarga sobre la cabeza de ella golpeándola continuadamente 
con cruel ensañamiento.

El niño, en el colmo del terror, abre la puerta y escapa enloquecido. 
En la calle algunos vecinos miran hacia el balcón del piso de donde par­
len ios gritos; Pero el niño no se detiene en su carrera hasta llegar a ca­
sa de Ernesto, la madre del cual, le atiende solícita. Y, poco a poco, el

drama hogareño va brotando de labios del chiquillo, deshilachado, íb- 
tercaiado entre el continuo llorar, el relato crispa los nervios de los 
oyentes. Los hermanos de Ernesto y su madre parten a impedir el en­
sañamiento del borracho sobre la pobre mártir. Mas llegan tarde, aun­
que aún a tiempo de ver como dos guardias se llevan detenido al borra­
cho, mientras otros quedan guardando la casa.

Las vecinas increpan indignadas al detenido. Hay un mo.mento en 
que les guardias deben esforzarse para salir del corro amenazador for­
mado por los curiosos.

—La ha matado, el bandido.
—¡Criminal!
— ¡Canalla!
— ¿La ha matado?—interroga la madre de Ernesto.
—SI—le contestan varias voces. Y se entabla un pugilato entre varios 

por relatarle el hecho, aunque, cual siempre ocurre, ninguno de ellos 
lo sabe. Lo más que podrían decir es que oyeron gritos, pero para algo 
está el pensamiento: para fantasear. Cuando alguien se queja es que le 
maltratan, y si la queja adquiere caracteres descompasados, es que Se 
le hiere con un arma, que se le mata.

De labios de los curiosos surge un horroroso relato en que el cuchillo 
es el más destacado autor. Hay quien llega a asegurar que el cuchillo 
se clavó treinta veces en las carnes de la víctima. Otro afirma que trein­
ta y cinco. Pero queda como exacta la cantidad que da un vegete con 
.mucha seriedad, según cuya versión, fueron veintinueve. Si alguien en 
aquellos momentos hubiese dicho la verdad del caso, nadie le hubiese 
creído. Ni a quien la matara se le habría dado crédito respecto a la for­
ma en que se llevó a cabo el hecho. ¡No faltaba más, que alguien vinie­
se a querer anular las declaraciones del viejo! Y el relato continúa dig­
no de la morbosidad ambiente.

La madre de Ernesto llora por la pobre víctima. Y tras exponer el 
deseo de verla y oír la denegación de los guardias, váse en compañía 
de sus hijos que comentan el hecho indignados. Al llegar a casa, el es­
pectáculo que le brindan los niños con la franca camaradería que sólo 
surge en la infancia, despeja un tanto sus semblantes. Entre quienes 
llegan se cambia una mirada de inteligencia que, vertida sobre los ne­
nes que juegan, parece decir: «De hoy en más Ernesto tendrá un nue­
vo hermanito». Y a partir de entonces rivalizan todos en agasajar a 
Milín como queriendo resarcirle de algún modo de la pérdida irrepa­
rable.

Puesta la comida por la madre en la mesa, los mayores apenas si 
comen. El parco yantar discurre tristón enfre miradas conmiserativas 
dirigidas sobre Milín y que éste no comprende. Los chiquillos qae en
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DEL MOMENTO Palabras a los campesinos

Labor de abastecí íento LO QUE NOSOTROS
Alguien dijo que la emancipación de 

los trabajadores tenía que ser obra de 
los trabajadores mismos, y yo digo que 
la obra revolucionaria tiene que ser de 
ios mismos revolucionarios y no se ha 
de confiar a quienes no sintiéaidola la 
desvinúpn y Id malogran.

Ante nosotros yace el problema del 
abastecimiento. Problema que a todos 
nos interesa por cuanto será imposibie 
ganar la guerra y la revolución si no re* 
solvemos de una manera rapidísima el 
primero.

Lamentaciones que amenazan ser muy 
pronto justas exigencias, surgen desde 
todos los frentes y de las poblaciones 
que constituyen la retaguardia del frente 
como Madrid y otras muchas poblacio­
nes.

«Frente Libertarlo», órgano de las Mi­
licia» Confedérales de Madrid, no pudien- 
do silenciar por más tiempo el iameuta* 
ble estado en que se encuentra aquel 
sector, en lo referente abastecimiento, en 
su editorial dei 25 se ocupa de esta cues 
tióu, y dice entre otras cosas lo siguien­
te:

«Los organismos oficiales no han sabi 
do, no han podido o no han querido cum* 
piír con su deber. Desde hace tres meses 
el abastecimiento de Madrid es cada vez 
más deficiente. Escasean, cuando no fal­
tan en absoluto, ios artículos de primera 
necesidad».

Personalmente, yo, he recibido afga­
nas quejas de compañeros responsables 
de columnas coLféderaíes, que operan en 
lel sector de Aidaíacía y Extremadura, 
en las que me afirm m que desde'que ios 
pueblos y la» comarcas no les fdciúun 
caravanas de víveres, de una manera di 
recta y »in intromisión de los organismos 
cficídles, carecen, muchas vece», hasta 
de lo mái necesario para la nutrición de 
sus columnas.

Se comprende fácilmente esta defi­
ciencia en el abastecimiento de las co­
lumnas y dd los pueblos de vanguardia, 
por cuanto se ha hecho imposible el se­
guir prestando la solidaridad que libre­
mente los pueblos desde principio del 
movimiento han venido prestando.

Solamente en la comarcal de Gandía 
se han repartido, para los diversos pon*

mOFIHHIS Ï fi»686ll Hemos agotado ya los procedimientos. La 
prensa, las conféré icias radiad js, la con­
versaciones particulares, todo es in^íiificienie

para conseguir en nombre de los NIÑOS el que se saneen las escuelas. Hemos llegado incluso a de­
nunciar por escrito el estado antihigiénico de las clases instaladas en la planta baja de! gru jo escolar 
«CERVANTES». La Delegación de Sanidad ha informado a la Comisaría en el sentido de nu( sk ; de­
nuncia. Todo en vano. Los niños continúan pudriéndose; nosotros rompiendo lanz is en su fa )r.

Por si ello fuera poco, y como un insulto más lanzado a la infancia, viene la instalación leí g upo 
«OCTUBRE> y entre las varias clases aparece una, regentada por L. MAG \LLON. Esta c'ass sepa­
rada de la luz y déla ventilación por dos absurdos tabiques, es el cas ) más espantoso de higiene es­
colar que se ha visto. Local reducidísimo, ventilación de centímetros iluminación nu a, sol de ninguna 
clase, la maestra besando a las niñas en la boca, etc., etc. ¡Para qué continuar! Si se nos hubiera de 
hacer caso hubiéramos recurrido a Sanidad, ya que los de Cultura viven de espaldas a/’ste aspecto 
fundamental de la PEDAGOGIA. Hoy, contra nuestra voluntad, hemos de dirigirnos particu’ar y per-
sonalmente a esta maestra para deciila:

LOLA MAGALLON: cometes un crimen de lesa humanidad al besuquear las niñas No estás tan 
sobrada de salud para repartirla. Aún admitiendo que es salud lo que les trasmites, el procedimiento 
tiene psicológicamente mucho que desear por razones que no olvidas.

En cuanto al local pocilga, cuarto interior detestable, es algo tan inde:oroso de la rcvol jción y de 
sus maestros que yo me sonrojo al tener que señalar o.

Ten en cuenta que representas a los Maestros de Gandía en la Delegación de Sanidad y lo que está 
ocurriendo en tu tscueid es una paradoja terrible, muy terrible. Por la salud de lo, niños «exigimos 
inmediata rectificación». Albanell

. tos de Españ i, 225 camiones de varios 
productos, sin contar con los que tos 
pueblos han mandado por ti solos, sin 
pasar por este control de abastecimiento 
C. N. T. • F. A. I. y los que hayan podido 
mandar otras organizaciones, que tam­
bién suman buena cantidad.

Estas actividades han tenido que ser 
foizosamente paralizadas por las dificul­
tades que los organismos oficiales han 
puesto siempre al desenvolvimiento de 
estas funciones, que las miraron de una 
manera repelente ya desde un priacipio. 
Y, finalmente, por el drama de la gaso­
lina.

Se está dando el caso, en esta misma 
Comarcal de G india, detener material 
suficiente para cargar todas las semanas 
una docena de camiones, donativo de los 
campesino» pertenecientes a la C. N. T., 
y no podemos hacerlo por f ita de faci­
lidades para transportarlos.

Es lamentable que habiendo como hay 
producción suficiente para abastecer a 
nuestros ^combatientes, como asimismo, 
a los pueblos que tienen la desgracia de 
carecer de una economía agricola, teo> 
gan éstos que pasar por trances tan ca­
lamitosos.

Los trabajadores que sienten la nece­
sidad (en particular los campesinos) de 
desprenderse de cnanto poseen para 
abastecer a sos hermanos necesitados, 
tienen que exigir, del que obstaculiza es­
ta buena labor, los medios necasario» 
para dar satisfacción a sus solidarias as­
piraciones.

Mientras haya gasolina para transpor- 
; tar viajero», taxi» y turismos que oaseen 

sin objetivo por Valencia, no podrá justi­
ficarle, de ninguna manera, el que falte 

: p^ra el transporte de mercancías a los 
frentes, y sin embargo, falta.

¡Campesino! ¡Oorero de la cludadl Los 
i formulismos legalítarios y entorpecedo- 

res de tu desenvolvimiento, tienden, úai 
j ca y exclusivamente, a matar en ti el 
1 am jilo espíritu de solidaridad, factor im- 
¡ portantisimo en la revolución. ¡Díséchr 
j losi H z caso omiso barriendo a tu paso 
; todo» tos subterfugios e incon nenien tea 

que te opongan. ¡F^rteliza el camino de 
la revolución!

M. MARTINEZ

Nosotros, la C. N. T. y la F. A. I. que­
remos que desaparezcan la» injusticia».

Queremos impedir que ottos sean due 
ños de la tierra que tú trabajas. Quere 
mos impedir que otros vivan de tu es 
fuerzo, quitándote el veinte, el treinta, el 
cuarenta por ciento de las coseches.

Queremos impedir que otros sean due­
ños de la tierra que tú trabajas, de tan­
tos pobres que trabajan.

Fíjate en una cosa que conoces: se 
produce, por ejemplo, una helada, o una 
sequía, que destruye una cosech . Esto, 
como bien lo sabes, ocurre a menudo. 
Los campesinos que lo han sufrido que­
dan sin recursos, pasan un año de mise­
ria, de hambre o escasez.

¿Es lógico? ¿Tienen ellos la culpa? 
¿Tienes la culpa sí ha dejado de llover, 
si el frío ha llegado inesperadamente, 
matando los brotes en los árboles, si una 
plaga destruye los cereales?

¿Verdad que no? Y si es así, ¿jor q é 
has de ser privado, tú y tu familia, de 
los medios de existencia que hay en otras 
partes, cuando a veces se los tira, h *- 
ciéndote falta a ti?

Nosotros queremos que todo esto ter 
mine. Queremos que si un año no ou des 
ofrecer, por causas de la natura ez», tan­
tos productos como en ios años anterio­
res. no dejes de recibir io que precises, 
siempre, naturalmente, que lo h ya en 
otras partes.

Sabemos que tales condiciones lú es­
tarías dispuesto tamb én a mandar tus 
productos a otros campesino», que fje 
sen víctimas de la helada, de la sequía o 
de la plaga.

Por lo tanto, además de suprimir a los 
que explotan el trabajo ajeno, a los que 
se enriquecen con él, queremos estable­
cer una sociedad en la cual todos los 
hombres sean solidarios, donde ning ino 
pase hambre, donde cada uno esté dis­
puesto a ayudar al que necesite su ayu 
da, y ha de recibirla también cuando la 
necesite.

QUEREMOS
Tal es lo que defienden í¿ C. N. T. y la 

F. A I.
¿COMO ORGANIZAR ES O?
Vdmos a explicarte th ra cómo pen 

samo» o ganizar esto.
Qaeremos hacerlo sin pullilcos, sin bu­

rocracia, sin parlamento*. Eí mundo ha 
de ser de los trabajsdore». Trabajamos, 
tú y nosotros, en el campo, en la fábrica, 
en la mina. Debemos org miz amos noso­
tros mismos, por nuestra cuenta, en nues­
tros Sindicatos y nuestra» comunas.

S5’o sirven las asoclnciones de traba­
jadores. L j demás, es ni Jo de vividores.

Producen unos campesinos oliva y 
uva. Otros producen arr< z, o trigo, o na­
ranjas. Los produc tore! de oliva y uva 
constituyen una asociació •, constituyen 
otra los productores de er/ z de hortali­
zas, de trigo, de ngranj ¿ C^n les otros 
campesinos unidos en tu ioderación, en­
vías a lo» demás los productos tuyo». 
Ellos te envían ios suyo». Envías tus pro­
ductos a las ciudades. Lo» obreros de las 
ciudades te envían a so v-z ropas, zapa­
tos, muebles, herramienta», máqúines, 
aparatos de radio, etc.

¿E» esto difícil? Ciertamente, no. Bis- 
ta tener voluntad de re’tüzarlo, basta 
asociarte con nosotros y .acompañarnos 
en esta obra de emancipación para que 
se realice en mu/ poco tiempo.

(Del MMa^ COMPAÑERO 
* 6’^MPESINO: ESCUCHA'".

Ediiado por el Comité Regio­
nal de Griipos Anarquistas de 

j Cataluña}.
iCAMPESIHO!, pedid este folletín 

1 al Sindicado Unico de Campe- 
’ sinos, Mayor 29 y 3í, Gandía. 

Precio 0'15 pesetas.

I No hay peor veneno que 
’ el poder del hombre so-

I bre el hombre, y es de 
poca Importancia quién 

i ostentará e i poder; u n 
opresor potentado o un 

oprimido de ayer.

A kis Juventa- 
des Libertarias

---------- B-----------

ConstituíJdS ia^ JJ LC. de CajiteU de C^v 
tells y desean io tener relación con tod ^s 
JJ. LL. '0 la península, lo ponen en co joci> 
miento de tolos para poder enrechir 
nuestro» kzos di unión, Al misao tlííU/O 
raslalamos u i saludo ac á q tico .a todos 
nuestros co no ñeros.

Así mismo rogamos a todos los Ateneos 
y Sindieatos An irqai a is que puedan des­
peen le^se d f ailíto.», ibros y revistas, que 
lo» remitan a JJ. LL. Castell de CasteJj. 

(P, Alicante).



Determinar de una manera inconfundible el origen o la causa de un fenó­
meno, analizar serenamente sus diferentes y vaiiadísimos contornos, adquirir 
la certeza de su metabolismo y de sus características intrinsecas es una labor 
que requiere estudio, observación, y, sobre todo, abstracción de criterios parti­
daristas o personales.

Es por eso, ciertamente, que las grandes multitudes son, casi siempre, refrac­
tarias al estudio y a la ciencia, mientras que la creencia y la fe reciben sus 
honores y sus admiraciones.

Creer es much Isimo más fácil que saber y orar no es tan difícil como estudiar.
La creencia es casi siempre sinónimo de ignorancia y la ignorancia es la cau­

sa de todos los cataclismos y de todas las grandes desgracias que perturban y 
han perturbado siempre la vida del Hombre..., y así será, siempre, mientras el 
mundo esté lleno de fanáticos y en cada calle no haya una Escuela Racionalis­
ta..., una escuela libre donde se formen niños cultos, hombres conscientes, 
ciudadanos libres.

Conocer el verdadero origen del hombre es un problema que siempre ha 
despertado la atención de todos los amantes del Progreso y de la Verdad. Sater 
cual es el lugar que él ocupa en relación al planeta donde vive y al Todo Uni­
versal, es el constante objetivo de la Antropología.

Existen tres teorías principales, cuya finalidad es determinar el origen de 
nuestra especie.

La primera, hace del hombre la obra del acaso. Según ella, el hombre viene 
de la mar, ccmo todos los seres organizados, pues la mar fué, para los anti­
guos, el útero de la Naturaleza, Esta teoría extraña íué defendida por Oken, en 
i81o, y, ccmo todas las teorías del pasado, no puede resistir, contemporánea­
mente, a un análisis sereno, a una disecación racional; se deshace, completa­
mente, al contacto con el inexorable bisturí de la lógica.

La segunda teoría preséntanos el hombre como la obra más perfecta e inmu­
table de una potencia creadora. Esa potencia es Dios, no se sabe como hubiera 
creado el hombreen un memento determinado, por la simple y única razón de 
su voluntad, independientemente de toda influencia cósmica. El hombre es, 
según esa teoría, un ser perfecto, un ser que no se modifica nunca, porque es 
la expresión máxima de la voluntad divina, su forma sería eterna, como eterna 
serían, también, las formas de todos los animales creados por el mismo Dios 
para servir su obra prima e inmutable: el Hombre.

Es, como se comprueba fácilmente, una teoría absurda, una teoría que se 
eclipsa en cinco minutes de análisis racional, una teoría que no tiene más fun­
damento que la fragilidad de los dogmas de la religión revelada.

Es verdad que esos dogmas fueron admitidos o respetados por millones de 
hombres, por millones de creyentes, pero dogmas que nunca fueron analizados 
ni comprendidos, ni podrían serlo por la sencilla [razón que un dogma no se 
discute nunca, porque un dogma es un absurdo que sólo germina en el terreno 
de la ignorancia.

El dogma es la piedra básica de los libros santos y el eje de todas las religio­
nes. Es por eso que la opinión de millones de creyentes ro tienen valor racio­
nal ninguno. Un creyente no tiene el mismo valor científico que un sabio. 
Cualquiera puede ser santo, sobre todo en medio de un pueblo de iletrados fa­
natizados..., pero el sabio sigue caminos diferentes del sanio.

El santo ora y pide limosna..., mientras el sabio piensa y crea... El santo ha­
bla de la lenuncia a la vida y del paraíso después de la muerte, del paraíso 
para MAÑANA..., pero el sabio piocúra comprender el sentido de la vida, la 
esencia de la Tierra, la Verdad en el Universo... Es, pues, muy grande, inmen­
so, el abismo |que separa al sabio, al estudiante, al observador del santo, del 
fanatico, del ignorante... Es un abismo que no puede medirse nunca.

El origen divino del hombre es, pues, un absurdo, puesto que sólo se justifi­
ca en las parábolas de k s santos y en los dogmas de la religión.

El libro más ateo del mundo es la propia Biblia, esa Biblia leída por millone.« 
de hombres que no pueden o no saben aún pensar.

La tercera hipótesis es la preconizada por la escuela del naturalismo racio­
nal; esto es: la teoría de que el Hombre es un animal vertebrado, mamífero, 
del orden de los primates, de la familia del mono antropomorfo. En él se en­
cuentran los mismos elementos orgánicos que en todos los otros animales, de 
los cuales el Hombre sólo se distingue por la excelencia de su organización in­
telectual.

El Hombre es la síntesis de la evolución animal sobre la Tierra, un ser que 
no es prefecto sino que, como todo en la vida, es indefinidamente perfectible.

El hombre no surgió en la Tierra en un momento, sino que es el resultado 
de una evolución de miles de siglos a través de todas las especies animales, de 
las cuales él es la última expresión transitoria. Esa es la verdad, que no fué re­
velada por santo ninguno, pero que está escrita en las capas geológicas de la 
Tierra, corroborada por el estudio de la zoología, de la anatomía y de la antro­
pología comparadas.

B^s fácil de comprender que una afirmación de esta naturaleza haya pertur­
bado las oraciones de muchos santos y la pedantería y el orgullo de muchos 
hombres.,., ¡sil..,, eso es fácil de comprender, pues que una tal teoría provoca 
el fatal ineluctable terremoto de la vieja ortodoxia cristiana, el derrumbamien­
to simultáneo de los dogmas de todas las religiones. El origen del hombre no 
está descrito en libro ninguno y mucho menos en la Biblia o en otros escritos 
cristianos..., está exuberantemente demostrado en la Tierra, en las entrañas del 
planeta donde vivimos. Es en la Tierra, en el seno del mundo, que se encuen­
tran esculpidas, a través de millones de años de continua revolución geológica, 
ias pruebas inconfundibles, no sólo del origen del hombre, sino del origen de 

todos los seres organizados, desde la célula primordial hasta los especímenes 
más maravillosos de la flora y de la fauna.

Él hombre no es hoy lo que ha sido ayer. Su civilización y su cultura son «1 
resultado desús experiencias,de sus luchas constantes, continuamente modifi­
cadas por nueva.s experiencias y nuevas luchas.

La geología indícanos que los primeros indicios del hombre aparecen en los 
últimos períodos del metabolismo planetario. La primera de las edades del 
hombre es la paleolítica, Na edad de la piedra brura. Entonces el hombre sabia 
apenas servirse de la piedra como primitivo instrumento de trabajo o de defen­
sa. Más tarde, en la edad neolítica, el hombre ya "sabe trabajar esas piedras y, 
más tarde todavía, el hombre sabe servirse del bronce.

Después abandona la caverna y construye su casa, trabaja el hierro, domes­
tica animales, se hace artista cultivando la tierra, se hace pastor, construye ca­
rreteras, se hace poeta, músico, filósofo, se hace navegador, inventor, ingenie­
ro, físico, astrónomo, químico y matemático. El hombre actual es la síntesis 
transitoria de una evolución que está lejos de haber terminado y que no termi­
nará nunca, pues nada impedirá que el hombre aumente constantemente la 
serie de sus experiencias y que modifique eternamente sus conceptos de la vjda 
del Arte y del Ideal...^

Nada hay de eterno en la vida humana si no es el axioma de la eternidad del 
movimiento.

En el Universo la única verdad absoluta es la Substancia.
La Humanidad no l ene verdades absolutas, pues todos sus conocimientos 

están condicionados por sus experiencias, por su grado de cultura y por el di­
namismo, siempre perfectible de su pensamiento.

Las audacias de los renovadores contemporáneos tendrán tanto valor para 
los hombres de los siglos^luturos como tienen valor para nosotros las primera» 
creaciones del hombre neolítico.

El único lugar donde esas creaciones neolíticas tienen^una plaza reservada y 
útil es en nuestros museós. Ese será también el futuro destino de los dogmas y 
de los imperativos de las religiones reveladas...

Hasta el Dios antropomórfico tendrá también su vitrina en los museos de ra­
ridades de una de las más próximas edades del porvenir... Pero el Hombre se­
guirá siempre luchando y creando nuevas formas de pensamiento y de vid», . 
originando nuevos valores éticos y filosóficos, fecundando todos los sectores de 
la actividad humana con el dinamismo de nuevas conquistas, nuevas expresio­
nes de sabiduría, de exuberancia que brillando un momento en el horizonte de 
las realidades, indique NUEVOS CAMINOS hacia NUEVAS VERDADES.

MANUEL RODRIGUEZ
M i s 1 a t a

Opresión, miseria, destrucción, crimen, degeneración: 
representa el fascismo de todos los tiempos.
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